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“Los rotos, no teniendo trabajo en los campos, afluyen a las poblaciones y son
una amenaza formidable para los vecinos de ellas. Así sucedió en 1878. Los
rotos, que se habían reunido en Santiago, o en Chile como ellos dicen haciendo
de la capital toda la república, eran numerosísimos; y la población aterrada con
ellos, temía que de un momento a otro hubiera una conmoción social... De este
modo los que pedían pan o trabajo se hicieron soldados, para ir en busca de
aventuras; y las ciudades de Chile, especialmente Santiago, se liberaron del
peligro de una conmoción social, que parecía inevitable.” 2
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“- ¿Parió la gringa? Obra de Benson, señor, pero oiga: una noche, enfurecido por
los celos y con trago, agarro la guagua por las patitas y la azotó la cabeza con la
muralla. ¡Que bruto! ¿Le haría daño? La hizo Charqui, señor, porque además la
patió. ¿lo supo la policía?- pregunto Madroño olvidando que hablaba con uno de
sus altos funcionarios. El prefecto lo sabe todo –dijo con superioridad el jefe de
la Sección-. Estos niños tienen cuentas pendientes, lo cual nos permiten
eliminarlos cuando molestan...” 4

“Era don Recaredo, nuestro subarrendador, que venia borracho y se había
equivocado de puerta. Dijo unos cuantos disparates contra el mismo, y se fue. No
tardamos en sentir las vociferaciones de don Recaredo, el crujido de los muebles
y los alaridos de su mujer, a quien en su inconsciencia, golpeaba y pateaba.
Nuestro cuarto temblaba. Nosotros estabamos impertérritos. Acostumbrados a
este fenómeno, que se producía las más de las noches, ya no nos importaba. El
hábito era como el padrino de nuestra serenidad. ” 5
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“Soy natural de Rancagua, tengo 25 años, soltero, gañan, no se leer ni escribir y
es la primera vez que estoy preso. Se me acusa de haber herido a Andrés
Vergara, pero yo no he cometido el delito y a este respecto solo puedo
comparecer lo siguiente. Entre las 9 y 10 de la noche del lunes 16 del mes en
curso, estabamos yo, Vergara y Acevedo bebiendo unas cajas de chicha en la
cocineria de Eduvijia Reinoso, que esta situada en Macul, en la chacra de don
Fernando Artiaga . A la hora sindicada estabamos bastante ebrios , con
excepción de Acevedo, y este sin motivo alguno, porque habíamos pasado en
buena armonía, le dio una pedrada en la cabeza a Vergara huyendo enseguida.” 7
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Establece alrededor de los centros poblados una especie de cordón sanitario,
por medio de sus plantaciones contra las influencias pestilentes de los arrabales.
Descarga los barrios contra el exceso de trafico...que contribuirán a hacer más
sano el clima de la localidad” 10
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“El obrero que siempre prueba por primera vez el liquido alcohólico en si
juventud por compromiso de invitación, ó tendencia propia, ó instigada, se
aficiona á su sabor y excitación cerebral que le motiva y lo bebe en diversas
ocasiones sucesivas, hasta cimentar su mayor placer en consumirlo en
desmedida porción ciando recibe la retribución de su trabajo” 38 .
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“Pongo en conocimiento de US. que hoy lunes como a las seis y media AM. fue
encontrado en uno de los potreros del fundo de Lo Prado arriba, por el trabajador
del mismo fundo Arturo Haya y otros, el cadáver de Domingo Guajardo, el cual
presentaba en diferentes partes del cuerpo siete heridas a cuchillo y estaba
despojado de toda la ropa de vestir exterior. Según averiguaciones practicadas;
en el día de ayer se le vio al occiso en compañía de Juan de Dios Cornejo y José
Santos Aguilera, que después de la s dos de la tarde se dirigieron a la fonda de
Santos González en las lomas de esta misma comuna...” 44
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“Don Segua –conocido con el apodo del Tuerto Pillo- tenía una picada, en la que
vendía licor clandestinamente. Bien podía comparase con una cloaca... era un
corralón al que se llegaba luego de haber cruzado un portón desvencijado, pero
cerrado siempre. En el fondo imperialmente, estaba erecta una pipa grande, a la
que rodeaban otros toneles de menor tamaño. Ahí se peleaba y amaba; también
se solía orinar” 45
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“¿Cómo llego? ¿Y de adonde? Nadie lo sabia...Apareció una mañana dormido
entre los vagabundos y los perros que habían convertido en hogar el espacio que
dejaba una muralla y la escala de acceso a la galería” 48
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“Al llegar el día sacábamos la cabeza lentamente por los arcos del puente,
subíamos a la plataforma...Esperábamos que pasara alguna vieja y si llevaba
colgando su cartera no teníamos problemas en aligerarla de tan molesto peso.
Jamas una anciana que iniciara su cruce del puente, con maletín en mano, pudo
llegar al otro lado con ese maletín, si Panchin y ya andábamos por los contornos.
Cuando era mayor nuestra audacia nos lanzábamos a la ciudad, muy sueltos de
cuerpo y a pasos marciales y seguros.” 50
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“Las disputas y grescas no se dan tregua; por un sí o un no, esos hombres que
el alcohol hace de una susceptibilidad extraordinaria, se van a los manos” 51











“Voy a decir la verdad completa de lo que ha pasado. La Panchita era una niñita
bonita, gordita y yo le tenía mucho cariño. Ese día como a la oración, la lleve a la



60

61

pieza que arrendaba en el lugar donde estaba antes el Hipódromo Chile. Como a
las 9 de la noche la niñita se acostó y me le fui encima. Como ella gritaba saque
el pañuelo y se lo metí en la boca. A la Panchita le metí solo una parte del
miembro y cuando me baje de ella la encontré que estaba muerta. Viéndola
muerta me dio mucho susto y con un fierro que había afuera hice un hoyo y la
metí en la bolsita y la enterré. Ella misma se saco los zapatos y los vestidos para
acostarse y en la turbación en que yo estaba no se que le hiciera” 60

“Al divisar a mi esposa concebí la idea de matarla que me reservo y después del
segundo acto de la opera, salí al hotel donde vivo, a buscar mi revolver y a la
salida de la función me situé en la puerta por donde ella debía salir y sin que
pudieran evitarlo le di dos balazos en la cabeza y si el sub-prefecto de la policía
no me confisca el revolver me habría dado un tiro.” 61 .





“El Sábado próximo pasado circulaban proclamas de todas las sociedades
obreras convocando a un meeting, que había tener lugar ayer a las 2 PM en la
estatua de O’Higgins, para pedir al presidente la abolición al impuesto al ganado
argentino. Estas proclamas recomendaban la mayor tranquilidad y compostura. A
la hora de la citación se reunieron alrededor de 12 mil hombres, de los cuales 6
mil a lo menos pertenecían a la clase obrera, quienes se dirigían a La Moneda y
luego a la casa del presidente para entregar una carta. Mientras esto ocurría, el
otro grupo de 6 mil personas entre los cuales habían muchos individuos bebidos
y que pertenecían en su totalidad a los revoltosos y desocupados que no desean
trabajar , se quedo frente al palacio de La Moneda y trató de forzar la entrada. El
jefe de la guardia les impidió permitirles la entrada al palacio, conducta que los
hizo irrumpir en gritos y amenazas, lanzándose a viva fuerza a romper la entrada.
Como la guardia era insuficiente, trato de cerrar la puerta y pidió auxilio a la
policía viéndose esta obligada a despejar el frente de la puerta en el momento
que quebraban a pedradas los vidrios. Después de mucho trabajo se consiguió
despejar la plazuela de La Moneda, dirigiéndose los asaltantes a la Tesorería
Fiscal, que no cesaban de tirar piedras contra este edificio. Por fin se dirigieron al
centro de La Alameda donde desempedraron un gran trecho de la línea de los
tranvías. Atacando a la policía, a los carros eléctricos, a los faroles y globos de
alumbrado y algunos carros particulares, especialmente el del senador don
Rafael Errazuris Urmeneta. Solo se pudo contener con cargas de caballería y
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tropas de infantería en nº de 1200 restableciéndose el orden a las 9 de la noche”
64

“A las cuatro de la tarde toda esa gente que llegaba al numero de 800 personas,
se agrupaba en las gradas de la estatua de San Martín . cuando hablo el ultimo de
los expositores se me presento un empleado del ferrocarril urbano,
exponiéndome que un individuo en estado de ebriedad, se había tomado de las
riendas del carro y no quería dejarlo marchar. Me dirigí al lugar pero una poblada
de 300 individuos me impidió tomar preso al que detenía el carro, resistiéndose al
mismo tiempo a dejar las riendas. Vuelto a la Alameda, encontré que habían sido
volcados por la multitud dos carros y que los despedazaban a pedradas. En vista
de esto me dirigí al cuartel Granaderos a pedir fuerzas de donde salió un piquete
como de 40 hombres montados. En todo este tiempo que fue como de media
hora, la multitud había volteado y destrozado como 9 carros en la línea de la
Alameda y según noticias que obtuve 4 o 5 de las demás líneas y a los cuales les
encendieron fuego”. 65
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“Juan de Dios Muñoz Delano a US. con todo respeto digo: que el sábado 29 del
mes próximo pasado, día que se supo en esta ciudad la noticia de la derrota
completa del dictador Balmaceda, fue saqueada mi casa de préstamo
denominada “Estrella Azul”, ubicada en la calle de San Pablo nº 215. Las turbas
de asaltantes se componían de guardianes disfrazados de los antiguos policías.
Estas turbas se dirigieron primero a la casa de Ramón de la Paz, calificado de
gobiernista y de la misma familia Oyarzún ubicada al frente de la mía. Una vez
estando las turbas en las puertas de la agencia del citado de la Paz, este salió de
su casa y los remunero dándoles dinero con tal que no los saquearan, e
inmediatamente dirigió las turbas a mi agencia y se hizo el saqueo a presencia de
él y toda su familia, es decir el saqueo fue dirigido por el citado de la Paz para
evitar así ser él saqueado. En el saqueo yo me opuse y se trabo un conato entre
yo y las turbas del cual salí herido.” 66
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“Me encontraba trabajando en la casa de Julio Soto situada en la acequia de “Los
Pérez”, cuando se presento una partida como de 50 hombres capitaneados por
Juan Bolívar a saquear la casa de este caballero. Luego principio la operación
tomando cada cual lo primero que encontraba, mientras don Juan impartía sus
ordenes a grandes voces. Los objetos sustraídos eran conducidos a la casa de
este donde permanecieron sin tocarlos hasta que a los dos o tres días después
se hizo reparticiones de ellos. El saqueo duro toda la tarde de ese día y durante
ese tiempo Bolívar no se movió y se ocupaba en mandar solo a su gente, la cual
obedecía de una manera ciega”. 67

“Solo ese día (29 de agosto) como a las dos Sepulveda que iba acompañado
como de 10 individuos, unos a pie y otros a caballo... Me sacaron por la fuerza de
mi casa Me pusieron un revolver al pecho cada uno de ellos, que fueron dos, uno
patilludo y el otro moreno, gordo y de pelo castaño. Este ultimo me amenazo en
el camino con matarme si no le señalaba donde estaban las especies, mientras el
otro los azuzaba diciéndole “Mata de una vez a esa vieja de mierda”. 68
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“Yo salí. Por frente a la casa, pasaban dos guardianes de a caballo. Yo les temía a
esta especie de uniformados. Pero en la puerta de nuestra casa me sentía
seguro”. 71
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“Doy cuenta a US. Que hoy como a las 5 PM. Un desconocido que se ignora
quien sea encontró en el canal de San Miguel. 10 de julio esquina Matanza, un
tarro parafinero tapado el que dejo abandonado. Momentos después Javier Luis
Bento y Alejandro Sondres les llamo la atención eses tarro tapado y procedieron
a destaparlo, encontrándose en el lleno de pedazos de restos humanos” 72
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“- Y vos cabro, ¿no tienes nada que contarnos?- me preguntó el detective al que
le correspondía “trabajarme”. No señor. Yo no choreo. ¿Creís que somos tontos,
cabro? ¿De que vives? De limosnas. No vengái con esas. Todos ustedes roban. Y
empezaron las cachetadas. Sabía que para un menor la flagelación no era muy
fuerte. A los adultos sí que los martirizaban. Los colgaban en una viga, con los
brazos amarrados a la espalda, y les aplicaban electricidad en los testículos. Para
que un menor recibiera el mismo trato se necesitaba que tuviese prestigio de
“duro” entre los detectives. Yo, aun no lo era.” 73
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“He afirmado anteriormente que la Contreras (la madre) tiene en su apoyo una
razón que debe obligar al representante de la justicia aplicar la pena con mayor
benignidad. Esta razón es el estado de completo abandono en que se ha criado la
Contreras, lo que hace responsable de este crimen, en que ha entrado en gran
parte la falta de conocimiento necesarios, a la sociedad misma. Las mismas
declaraciones de la reo y a lo que me he referido ya varias veces, envuelve un
serio cargo a la sociedad en general y en especial a las personas que debieron
cuidar de ella” 77
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“El reformatorio tenía un poco de todo: cocinería, cárcel, prostíbulo, taller,
escuela templo hospedería. Y hasta reformatorio, cuando venían a visitarlo las
autoridades judiciales, una vez al año.” 80

“El niño –yo fui uno- adquiría una visión deformada de la relación humana (en el
reformatorio). El instinto de la asociación se le desquiciaba porque veía que en el
contacto con las gentes tenía que usar el espionaje. A mi pudo formárseme un
concepto policial de la vida puesto que observaba a los “teléfonos con patas”
(soplones) creían actuar bien cuando urdían sus enredos y chismes. Las
autoridades me aseguraban que esos eran los futuros miembros de la sociedad,
pero al verlos traicionarse yo pensaba que tal sociedad no podía ser muy
respetable”. 81
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